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AL MUY HONORABLE 

SR. A. DE QUATREFAGES, 

PRESIDENTE DEL COMITÉ PARA PREPARAR LA OCTAVA SESIÓN 

DEL CONGRESO INTERNACIONAL DE AMERICANISTAS 

EN PARÍS. 



Yo me encontraba como separado del mundo exterior, 
quiero decir, estaba consagrado al cumplimiento de uno de 
mis más grandes deberes como Obispo, practicando la visi- 
ta pastoral de esta Diócesis de Yucatán, recorriendo las más 
lejanas Parroquias de la parte oriental, cuando recibí la hon- 
rosa invitación firmada por Ud., para tomar parte en el Con- 
greso Internacional de Americanistas, en su octava sesión 
señalada para el 14 de Octubre del presente año, en esa 
ciudad de París. Imposibilitado por una parte de concurrir 
en persona por la obligación de no separarme por ahora de 
las atenciones de mi Diócesis, y deseando por otra hacer al- 
go por insignificante que sea, en beneficio de los impor- 
tantes objetos científicos del Congreso, tomé la resolución, 
como tuve la honra de comunicarle en mi respuesta de 28 
de Junio último, de escribir al fin, lo que hacía tiempo venía 
proyectando, y que por mis continuas ocupaciones pastora- 
les no había podido verificar, á saber: un Estudio filológico 
sobre el nombre de América y el de Yucatán. 



-Í-» 6 H- 

Terminado ya este pequeño trabajo, tengo la honra de 
dirigirlo á Ud., suplicándole se digne presentarlo al Muy 
Honorable Congreso Internacional, nada más que como una 
muestra de mi buena voluntad, y como un homenaje de gra- 
titud á Ud. y al Congreso mismo. 

Dándole las más expresivas gracias por este servicio, 
que desde luego me deja tan favorecido como honrado, me 
repito su muy atento servidor que le desea todo bien. 

Mérida, Yucatán, Agosto 17 de 1890. 

^ Oresoenoio Carrillo y Ancona, 

Obispo de Yucatán. 
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SOBRE EL NOMBRE 



DE AMERICA Y EL DE YUCATÁN 



PRIMERA PARTE 



EL NOMBRE DE AMERICA 



I 



?0N la más grata sorpresa hemos encontrado en 
recientes publicaciones científicas, que Mr. Jules 
Marcón se ocupa, desde hace algunos años, de un 
estudio nuevo y original sobre el verdadero origen 
del nombre de «América,» y que el mundo sabio es- 
pera con ansia el fruto sazonado de labores aún 
más recientes de aquel distinguido geógrafo, cuyo 
sólo anuncio en el «Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica de París,» está causando gran sensación en am- 
bos mundos. ¡Como que viene á destruir en su ba- 
se la creencia universal y antigua, de que el nom- 
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bre de América provenía del de Américo Vespucío, 
famoso navegante florentino de la misma época de 
Colón! 

En verdad, cuando á través de cuatro centurias 
se ha venido denominando al Nuevo Mundo, no 
con el nombre excelso y glorioso del descubridor si- 
no con el del citado navegante florentino, que ha 
sancionado el uso, y que por cierto se quedará para 
siempre, muy grato es venir á encontrar, que ese 
nonibre no solamente no es injusto é ilegítimo, sino 
también el nombre verdaderamente más propio y 
genuino, y hasta natural é indígena del Orbe que lo 
lleva desde los días de su descubrimiento. 

II 

Y en efecto, la exposición de las conclusiones 
de Mr. J. Marcón, hace la luz en la materia y deja 
satisfechos al corazón y á la mente. 

i^ Que no es cierto que Américo Vespucio se 
llamase Américo, sino Albérico ó Alberto, y mal 
podía dar á la América este nombre si nadie da lo 
que no tiene. Que él en su tiempo, cuando empezó 
con su celebridad á ser conocido, llamábase Albéri- 
co en español, y Albéricus en latín; y que según la 
nomenclatura y calendario de los Santos italianos y 
españoles de la época, este nombre, aunque sujeto á 
muchísimas variaciones, en ninguna parte se encuen- 
tran variantes, tales como Américus, Amérigo, 
Amérigi, Almérigo, etc., no siendo tampoco ninguno 
de éstos, diminutivo ó variación que estuviere en 
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USO en Italia, ni en España, ni Francia; encontrán- 
dose siempre Albérico y Alberto. 

Llama poderosamente la atención acerca del 
particular, el hecho que se apunta^ de haber publi- 
cado Vespucio diez y nueve ediciones de sus Cartas 
Geográficas del Nuevo Mundo, siempre apareciendo 
bajo el nombre de Albérico, y que no fué^sino des- 
pués de su tercer viaje, que apareció la vigésima edi- 
ción, entonces presentándose por vez primera no con 
su nombre de bautismo, sino ya con el de Américo, y 
que aún después aparecieron algunas ediciones ita- 
lianas conservando el nombre de Albérico. Que la 
indicada edición vigésima que presentó el nombre 
de Américo en la portada, y de que se copiaron las 
subsiguientes, apareció el año de 1506, difundiéndo- 
se naturalmente por todas partes en 1507, habiendo 
sido Jaén Basen Die el editor, antes de cuya fecha 
no se encuentra dicho nombre Américo en sujeto 
alguno. 

2^ Que en realidad de verdad, no es de Amé- 
rico Vespucio de quien la América tomó el nombre, 
sino al contrario; que de ésta lo tomó aquél; lo que 
fué tanto más fácil, cuanto que mucho se asemejan 
los nombres Albérico y Américo, aduciéndose ade- 
más como otro motivo, el ejemplo actual de Cor- 
dón entre los ingleses, que para inmortalizarle por 
sus más notables hechos en la China, le distinguen 
todos con el nombre de Chínese Cordón. 

3^ Que en la época del descubrimiento, el 
Nuevo Mundo ó India Occidental tomó de una parte 
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suya para el todo, el nombre de Amerígue, nombre 
indígena, propio de la Sierra ó montaña que existe 
entre Juigalpa y Libertad, en la provincia de Los 
Chontales, que separa el lago de Nicaragua de la 
costa de Mosquitos; que el origen etimológico de 
dicho nombre Amerique, proviene de la lengua 
maya, y cuyo significado es: «el país donde sopla el 
viento, ó el país ventoso.» 

4^ Por último, que el descubrimiento del nom- 
bre Amerique, se debe al mismo Colón y al mismo 
Vespucio, pues que viajando uno y otro á lo largo de 
la costa de Mosquitos, llegaron hasta el pie de la 
Sierra denominada asi por los indios, donde los des- 
cubridores indicados tomaron nota, y que no sólo 
ellos sino todos los demás individuos que les acom- 
pañaban en la expedición lo difundieron por todas 
partes, de modo que, de la Sierra Amerique en par- 
ticular, se vino á convertir gradualmente aquel 
nombre en el propio de todo el continente. 



III 



Como siempre se aseguró que Vespucio había 
procurado arteramente inmortalizar su nombre iden- 
tificándolo con el del Nuevo Mundo, prevaliéndose 
de sus viajes y de las Cartas Geográficas que delineó, 
aún habiendo sido Cristóbal Colón el primer descu- 
bridor, podemos admitir que este fin ciertamente le 
guiara al tomar para sí el nombre de Américo, pero 
siempre resulta que él no dio su nombre á la Amé- 
rica, sino al contrario, que él lo tomó de ella. 
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Confirma esta observación el hecho, de que nun- 
ca hubo %Mi paréntesis de tiempo en que el nombre 
de Colón se eclipsara ó se desconociera como del 
verdadero descubridor de la América, para que en- 
tonces Vespucio se aprovechara ostentándose como 
el descubridor, y por este medio consumara la usur- 
pación, logrando identificar su nombre con el de la 
América dándoselo; antes bien, lo que encontramos 
en las fuentes históricas es, que elevándose en su 
tiempo casi al par de la gloria de Colón como des- 
cubridor, la de Vespucio como el cosmógrafo que 
delineara las primeras Cartas, deploraban los mis- 
mos coetáneos, que el nombre del último se identi- 
ficara, sin saber cómo y por qué, y en agravio al del 
primero, con el del recien descubierto continente. 
He aquí las palabras de D. Antonio de Herrera, 
cronista mayor de las Indias, que escribió en lóoi, 
en el mismo siglo de los sucesos. 

Año de 1499. — «Fué grande, dice, el contenta- 
miento que Sus Altezas [los Reyes de España], tu- 
vieron con el aviso que les llegó, con los dichos 
cinco navios, del descubrimiento que nuevamente 
había hecho el Almirante [Colón en su tercer viaje], 
conforme á lo que había prometido y con las mues- 
tras de las perlas, cosa que hasta entonces no se ha- 
bía visto en Poniente: y vieron la figura que de la 
tierra enviaba, que aunque la llamaba isla, daba 
gran intención de que podía ser tierra firme . . . 
Hallábase á la sazón en la corte Alonso de Ojeda, 
y . . . pidió licencia para ir por aquellas partes á 
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descubrir islas ó tierra firme . . . Con esta licencia 
hubo personas que armaron en Sevilla cuatro na- 
vios . . Iba por piloto Juan de la Cosa Vizcaíno, 
hombre de valor, y Américo Vespudo por mercader 
y como sabio en las cosas de cosmografía y de la mar.ií 
(Herrera. Historia General. Dec. /. Lib, IV, 
Cap. IJ. 

«Navegaron . . . continúa Herrera, acabaron 
estos navios de salir de aquel Golfo Dulce, que hace 
la isla de Trinidad con la tierra de Paria, dentro de 
la Boca del Drago, y como cosa que era muy notoria 
haberla descubierto primero el Almirante D. Cristó- 
bal Colón, calló Américo Vespucio de industria el 
nombre de la Boca del Drago; y aunque dice que 
había trece meses que andaba por allí, fué en el se- 
gundo viaje que hizo con Alonso de Ojeda, porque 
en el primero no estuvo sino cinco meses, como el 
Fiscal lo probó, y lo confesó con juramento Alonso 
de Ojeda y otros: de lo cual y de otras muchas co* 
sas se infiere, cuan artificiosamente escribió Américo 
Vespucio y para atribuirse la gloria del primer descu* 
brimiento de la tierra firme ^ quitándola al Almiran- 
te D. Cristóbal Colón, qu^ la halló con grandísimas 
trabajos como queda referido.)) (Loe. cit. Cap. II. J 

Año de I 501. — «Que salieron, prosigue el his- 
toriador, á descubrir algunas personas, y la segunda 
vez Alonso de Ojeda ... y con él Américo Ves- 
pucio, siempre persistiendo en aplicarse la gloria 
del descubrimiento de la tierra firme que se debe 
al Almirante.» {Loe. cit. Cap. XI.) 
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Año de 75(9/.— «Mandó [el Rey] llamar, con- 
cluye el cronista, á la corte á Juan Díaz de Solís, 
Vicente Yañez Pinzón, Juan de la Costa y Américo 
Vespucio, hombres prácticos en la navegación de 
las Indias, y habiendo platicado con ellos, se acordó, 
que convenía que se fuese descubriendo al Sur por 
toda la costa del Brasil adelante, y que pues estaba 
descubierta tanta parte de la costa de tierra firme, 
desde Paria á Poniente, se procurara de poblar en 
ella, y mandó que se aparejasen dos caravelas en 
que fuesen estos pilotos á este descubrimiento, y 
porque era necesario que uno quedase en Sevilla 
para hacer las marcas, y pareció que de ésto era 
más práctico i\mérico Vespucio, se mandó que se 
le encomendase con título de Piloto Mayor con cin- 
cuenta mil maravedís de salario al año, y el título 
se le dio en Burgos á 22 de Marzo, y por otra cédu- 
la se le acrecentó el salario veinte y cinco mil mara- 
vedís más, y de aquí tomaron aquellas partes de las 
Indias del Medio día el nombre de América^ siendo 
cosa más justa que le tomaran de su descubridor, 
que fué el Almirante D. Cristóbal Colón, como 
atrás se ha visto; y á 6 de Agosto [1507], en Valla- 
dolid^ se dio poder y título á Américo Vespucio pa- 
ra examinar los pilotos, con que tomó más ánimo pa- 
ra usurpar la gloria ajena jí [Loe. cit, lib, VIL 
Cap, /.] 
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IV 



Por este relato del cronista se ve, que lo que 
hay de cierto é incuestionable, es la pretensión de 
Vespucio, no de quitar á Colón la gloria tan reco- 
nocidamente suya y exclusiva, de haber descubierto 
el Nuevo Mundo, ni de que éste llevase su nombre, 
sino de que el mismo Colón hubiese descubierto en 
particular la tierra Jirme, pues todo lo demás que 
se refiere á que Vespucio imponía su nombre al nue- 
vo orbe, se resiente de vaguedad: es una acusación, 
una queja sin fundamento explícito, un eco del gri- 
to general en favor precisamente de Colón mismo, 
sin saber explicar cómo y por qué á su glorioso 
nombre de verdadero descubridor se hubiese prefe- 
rido el del que sólo se presentaba como autor de las 
Cartas Geográficas del propio mundo de Colón. 
¿Acaso el que quiere imponer su nombre lo impo- 
ne y lo inmortaliza con sólo quererlo? ¿Y acaso 
puede lograrlo, cuando precisamente el mundo en- 
tero reclama para otro ese nombre y esa gloria? 
Aun cuando los gobiernos cometen injusticias con 
respecto á los grandes hombres en vida de éstos, 
como sucedió á Cristóbal Colón, siempre á la muer- 
te* temporal de estos genios imperecederos, la hu- 
manidad, la sociedad se levanta, y venga á sus hé- 
roes pregonando su nombre y exaltando sus glorias. 
Asi se verificó respecto del mencionado Colón, y con 
tanto de más premura y fuerza, cuanto que á pesar 
de haber sido hasta su muerte víctima de injusticias, 
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nunca se le desconoció, jamás se le rehusó ni por 
un instante, la gloria de gran descubridor. 

Observemos atentamente más: el cronista dice 
que en el año de 1 507 logró Vespucio acabar de im- 
poner su nombre á la parte del Mediodía del Nue- 
vo Mundo, no á todo éste. Pues bien; en esa época 
acababa de morir Colón en Valladolid el día 20 de 
Mayo de 1 506, y por consiguiente cuando todo el 
mundo aclamaba su gloria. Luego si al mismo 
tiempo se extendió por todas partes el nombre de 
América como propio del mundo de Colón, era éste 
un efecto irremediable, que procedía seguramente 
de una causa justa y poderosa, incontrastable, pero 
entonces velada del misterio, pues parece absurdo, 
imposible, inconcebible, que esa causa sólo fuese la 
voluntad de Vespucio. 

Si nos fijamos además, en que según los nue- 
vos descubrimientos históricos de Mr. Maróon, fué 
también en la época indicada por el viejo cronista 
Herrera, como la misma en que acabó Vespucio de 
tomar más ánimo para usurpar la gloria ajena^ año 
de 1507, cuando se difundió por todas partes la edi- 
ción de 1 506 de las Cartas Geográficas bajo el nom- 
bre de Américo, y no de Albérico que llevaban to- 
das las ediciones de los años anteriores, vendremos 
con nueva luz á encontrar, á descubrir, que ya de 
antemano iba prevaleciendo el uso del nombre de 
América independientemente del de Vespucio, que 
se llamaba Albérico, y que al tomar éste para si en 
1506 el nombre de Américo, aseguró y confirmó tal 
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nombre para todo el nuevo continente y para si 
mismo, pero quedando en la oscuridad el verdadero 
origen de la denominación, é induciendo fácilmente 
el error, de c{\x^Wes^uc\o resueltamente y canmás 
ánimo la había impuesto. La verdad es^ que él en 
su sed de gloria aprovechó la oportunidad, apro- 
piándose el nombre de la América, con lo que en 
cierta manera usurpó á Colón la gloria del nombre, 
pero tomándolo, repetimos, no dándolo. 

Colón, que tantas contrariedades y decepciones 
sufrió, que tuvo que defenderse por sí y por sus 
herederos de tantos ataques como le dirigieron sus 
émulos y malquerientes, que tuvo que sostener plei- 
tos ruidosos para conservar incólumes su honor, 
sus títulos, sus empleos y sus rentas; Colón que aun 
hacía sus repetidos viajes al Nuevo Mundo, cuando 
Vespucio apareció mostrando desde luego su ambi- 
ción; Colón, decimos, ¿no habría contradicho en per- 
sona á este enemigo, si hubiese pretendido dar, 
como se supone, desde 1499 su nombre al Nuevo 
Mundo? Si todos unánimes reconocían siempre, 
como en efecto reconocieron constantemente, el mé- 
rito de Colón como descubridor de una nueva tie- 
rra, aun cuando él mismo no hubiera descubierto la 
parte firme, ¿cómo se explica que todos condescen- 
diesen á la injusta y descarada pretensión que Ves- 
pucio tuviera? No; Vespucio según todo esto no 
impuso el nombre, sino que lo encontró, y dejó 
creer que lo imponía. La suerte le fué propicia: 
no raras veces sucede que los nombres no son im- 
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puestos por los que podrían ó deberían imponerlos, 
sino que surgen como por si solos y adquieren gran 
fuerza. Una palabra pronunciada al acaso, y tal 
vez por una mujer ó por un niño, viene á constituir 
el origen de un nombre que atraviesa los siglos, co- 
mo entre montes y valles un rio imponente y ma- 
jestuoso que nadie es capaz de contener. 

Hasta la circunstancia de pronunciarse con más 
facilidad el breve nombre de Amerlc^ esdrujuleado 
después en la locución española por la palabra Amé- 
rica, y su semejanza en esto al nombre de África, 
asi como en su brevedad á los de Asia y Europa, 
correspondientes á las antiguas partes del viejo 
mundo, serían gran parte para que todos se ha- 
bituasen á preferirlo tan luego como se presentó, 
dejando casi sin uso los de Indias Occidentales y 
Nuevo Mundo, rehuyendo el trabajo, la dificultad de 
componer un nombre que tuviese por raíz el nom- 
bre de Cristóbal Colón. 

Todos lamentaban en verdad la falta de este 
nombre, digno, dignísimo de ser inventado; todos 
acusaban la usurpación de Vespucio, y hasta hubo 
escritores que clamaron por una suprema orden del 
Rey para eliminar el nombre de América, y sin em- 
bargo, todos lo pronunciaban, todos lo usaban con 
preferencia á cualquiera otro, hasta quedar confir- 
mado con la costumbre, que basta por si sola para 
hacer ley. 
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V 



Así discurriendo, llegamos á persuadirnos, que 
con razón se asegura que las conclusiones de Mr. 
Jules Marcon sobre el origen nativo del nombre de 
América^ han sido aceptadas en España y en gran 
parte de la América española; que han producido 
gran sorpresa en Francia, Alemania é Italia, y que 
cuentan con el apoyo del Sr. Guido Cora, eminente 
geógrafo de Turín. 

Nosotros que, por nuestra parte, ninguna fuer- 
za podemos añadir al asunto, y ni nos constituimos 
responsables de las pruebas que de él está obligado 
á dar Mr. Marcon, pues lo que acabamos de hacer 
es sólo exponerlo y confrontarlo con algunos datos 
históricos, deduciendo en seguida algunas reflexio- 
nes que brotan como espontáneamente y que deja- 
mos en manos de los sabios, hemos creído sin em* 
bargo casi un deber ocuparnos de él bajo el aspecto 
filológico, como vamos luego á hacerlo, pues tal es 
el objeto primordial de esta parte de nuestro opús- 
culo. Y la razón es, que no sólo revestimos el su- 
blime cuanto inmerecido carácter de Obispo de la 
Península y Diócesis de Yucatán, de la que es pro- 
pia la lengua maya, de la que dice Mr. Marcon pro- 
ceder el origen nativo de la palabra Ameríque, sino 
que también somos hijo de la misma Península, co- 
nocemos el idioma de los naturales desde nuestra 
infancia, y sobre ella hemos publicado varios estu- 
dios, principalmente nuestra '^Disertación sobre la 
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historia de la lengua maya" y nuestra "Historia 
antigua de Yucatán." 

Cualquiera comprenderá, que cuando el mundo 
científico se interesa tan justa y vivamente por la 
tesis de Mr. Marcon, y cuando los sabios se pre- 
paran á examinar, á pesar bien punto por punto, 
las bases que ofrece aquel diligente geógrafo, han 
de querer, han de necesitar oír al par de los fun- 
damentos históricos, cronológicos y geográficos, la 
exposición de los filológicos, esto es, cuál sea la na- 
turaleza y carácter de la lengua yucateca; hasta don- 
de se extienda fuera de Yucatán el uso y la influen- 
cia de ella; y cómo y cuáles sean las raíces de esta 
lengua, de que legítimamente hubiese procedido el 
nombre de Amerlc 6 Amerlque. 

Esta es la necesidad á que ahora acudimos, co- 
mo un contingente de nuestra parte en beneficio de 
tan útiles y trascendentales estudios, y como un ho- 
menaje al Congreso Internacional de Americanistas, 
en la Sesión que se prepara en París para el 14 de 
Octubre próximo. 

Entramos, pues, en materia. 



VI 



La lengua yucateca ó maya, ¿goza ó no de tal 
naturaleza y tales cualidades, que la pongan en con- 
dición de predominar é influir no sólo en la Penín- 
sula de Yucatán sino aun fuera de ella? 

Si goza de estas condiciones, ¿ha predominado 
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Ó influido de alguna manera en realidad hasta fuera 
del territorio de la Península? 

Se encuentran en ella las raíces del nombre 
Ameríque? 

Estas cuestiones se resuelven afirmativamen- 
te, sin quedar asomo alguno de duda. 

Es tan antigua, tan fecunda, tan rica la lengua 
maya, que ha llenado de admiración á cuantos se han 
dedicado á su estudio, siendo de advertir, que de 
ella se han escrito no una sola arte gramática, ni un 
sólo diccionario, sino muchos. Se han escrito trece 
Gramáticas y diez y siete Diccionarios de la con- 
quista acá, y puede verse el catálogo de los auto- 
res en nuestras citadas obras, Disertación sobre la 
historia de la lengua maya é Historia antigua de Yu- 
catán, Capítulo IV. 

No hay ciudad, villa, aldea, monte, río, lago, 
laguna, cenote, pozo ó sitio cualquiera en Yucatán, 
que no tenga desde la más remota antigüedad su 
nombre propio en maya; ni hay cosa grande ó pe- 
queña, material ó abstracta, que no se exprese por 
ella, de tal suerte, que los conquistadores y los mi- 
sioneros evangélicos lejos de echar de menos frases 
en qué vertir las del castellano, más bien vinieron 
á persuadirse de que hay expresiones y giros per- 
fectos y hermosos en el idioma yucateco, que no es 
posible expresar en el español, ni en otros idiomas 
ricos y cultos de Europa. **Perla es, y digna de to- 
da estimación, (decía en la ciudad de México el edi- 
tor de la Gramática de la lengua maya de Fr. Ga- 
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briel de San Buenaventura en el siglo XVII), perla 
es y digna de toda estimación el Arte de la lengua 
maya, general idioma de todos los indios de las Pro- 
vincias de Yucatán ó Campeche; tan fecundo que 
casi no padece equivocación en sus voces propia- 
mente pronunciadas; tan profuso, que no mendiga 
de otro alguno las propiedades; tan propio, que aun 
sus voces explican la naturaleza y propiedades de 
sus objetos, que parece fué el más semejante al que 
en los labios de nuestro primer padre dio á cada co- 
sa su esencial y nativo nombre." 

"Es muy probable, dice otro escritor más nota- 
ble y moderno, es muy probable, según documentos 
recientemente hallados en las misiones de la Alta 
California y Yucatán, que existia realmente aquel / 
continente fabuloso de Atlántida, del cual dice la his- 
toria llegaron los primeros habitantes á España,^ 
que Yucatán, un país de una civilización probable- 
mente tan antigua como la de Persia y Egipto^ nos 
presenta en la hermosa lengua maya un verdadero 
y menos corrompido vastago del idioma de Adán^ 
(Hassey. Estudio de la literatura alemana^ IL 
pág. 12.) 

En efecto, el historiador Fr. Diego López de 
Cogolludo, que conoció perfectamente la historia y 
lengua de Yucatán, dice: *'que Fray Bernardino de 
Valladolid sostuvo en acto público literario esta te- 
sis: Toda la Sagrada Escritura se puede declarar á 
la letra en la lengua de estos naturales ( mayas J y con 
que abrió campo á todos los doctrineros y otros len- 
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guas, para que se declarasen muchos lugares de di- 
ficultosa inteligencia." Cogolludo. Historia de 
Yucatán, Lib. XI, cap, XII.) 

Las mismaa excelentes condiciones del maya 
han sido motivo para que algunos escritores lleva- 
sen el panegírico del idioma hasta la exageración, 
suponiéndolo como la raíz y base de todos los idio- 
mas del mundo, no sólo Nuevo sino también Anti- 
guo. Aludiendo á lo cual, el Sr. D. Eligió Ancona, 
dice: '*La lengua maya, ó cuando menos algunas 
de sus numerosas ramas, se hablaron probablemen- 
te en la antigüedad, en una región más extensa que 
ahora. Aunque por las adulteraciones que l^i pri- 
mera ha sufrido desde la conquista, sería difícil dar 
hoy una prueba palmaria de esta aserción, parecen 
sin embargo confirmarla los vestigios que ha dejado 
en la América Central, en Chiapas y en otros paí- 
ses, no muy lejanos. En la teogonia de estos pue- 
blos, en su sistema cronológico y en sus inscripcio- 
nes monumentales, se tropieza á cada instante con 
palabras que indudablemente pertenecen á nuestro 
antiguo idioma. No ha faltado tampoco quien ha- 
ya pretendido encontrar en él raíces de idiomas 
asiáticos y europeos, ó sorprendido analogías vagas 
que confirman un sistema preconcebido. Pero es 
preciso convenir que en este punto se ha llegado 
casi hasta el delirio, y no es quizá el Abate Brasseur 
de Bourbourg el que esté menos exento de esta in- 
culpación. Llama por ejemplo la atención sobre la 
semejanza que hay entre la palabra Men, que en 
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maya significa Hacedor ó constructor, y el nombre 
del fundador del imperio de los egipcios Menes^ que 
hizo construir á Menfis. Pero llevando adelante 
este trabajo etimológico habría que aplicar la mis- 
ma raíz maya al Menn de la India asiática; á Minos^ 
Rey de Creta, y quizá á algún otro fundador ó 
hmen de imperios ó ciudades. Un anticuario mexi- 
cano, el Sr. Melgar, ha encontrado voces hebraicas 
en los días del Calendario Chiapaneco, y por consi- 
guiente en el de Yucatán, con el cual tiene aquél 
muchos puntos de semejanza. Aunque poco auto- 
rizados para pronunciar un fallo sobre estas teorías, 
nos atrevemos á calificarlas de infundadas, porque 
la lengua maya reúne en nuestro concepto todos los 
caracteres de un idioma primitivo y original. La 
onomatopeya ha presidido en lo general á su 
construcción, tiene sonidos guturales que parecen 
imitados de los gritos que algunas aves arrojan 
en nuestros bosques; y son monosilábicas casi to- 
das las voces primordiales, que ocurren más fre- 
cuentemente en la conversación y que se refieren 
á los usos más comunes de la vida.*' Introducción 
al Diccionario de la lengua maya por D. yuan 
Pío Pérez, 

Creemos que sobre ésto se encuentra el Sr. 
Ancona en la verdad, y resulta por lo mismo, que 
la rica y fecunda lengua de los mayas se elevó á tra- 
vés de los siglos, á un alto grado de perfección, par- 
tiendo desde los elementos más antiguos, más natu- 
rales y simples, mostrando las gloriosas influencias 
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de la religión y de la moral, de la historia y de la 
poesía, de la política y aun de la ciencia misma. 

Siendo tan prodigiosamente numerosos y va- 
rios los idiomas que se encuentran en el continente 
americano, y observándose por ésto que en cada na- 
ción, y aun en cada provincia, se usan simultánea- 
mente muchos, en Yucatán por el contrario, no obs- 
tante la extensión de su territorio, no se habla otro 
idioma que el maya. 

Influye y predomina con tal fuerza, que aun 
cuando ordinariamente sucede que el conquistador 
es el que impone su lengua al conquistado, como se 
ve en la generalidad de esta misma América, en Yu- 
catán sin embargo, los conquistados no sólo conser- 
van hasta hoy en día la suya, después de más de tres 
siglos, sino que la han llegado á imponer á los des- 
cendientes de sus conquistadores. En la mayor 
parte de la Península, que ahora comprende dos Es- 
tados de la Federación Mexicana, á saber, Mérida 
y Campeche, se habla más el yucateco que el espa- 
ñol, maravillándose los extranjeros de ver sujetos 
de tipo europeo que no usan otra lengua que la in- 
dígena, y que todos nosotros los actuales yucatecos, 
aun cuando hablamos el español castizo y puro, he- 
redado de nuestros padres los españoles, tenemos 
un acento peculiar, una pronunciación especialísima 
caracterizada por la influencia varonil y fuerte, gu- 
tural de la lengua maya, como la propia y nacional. 

La historia antigua de Yucatán, y consiguiente- 
mente de su idioma, es una gran historia, porque la 
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civilización maya, los monumentos mayas, esas gran- 
diosas ruinas de Uxmal, Izamal, Chichén, Mayapán 
y otras cien que se descubren por donde quiera que 
el observador dirige sus miradas en la Península 
yucateca, dan testimonio por todo extremo elocuen- 
te, del gran predominio de la lengua que usó desde 
remotos siglos pasados, un pueblo tan grande como 
lo fué el maya, uno de los más poderosos, más cul- 
tos é influentes de éste que, llamándose Nuevo Mun- 
do, resulta por su historia prodigiosamente antiguo 
y misterioso. De ésto dan testimonio los muchos 
sabios que desde lejanos países han venido á Yuca- 
tán, atraídos por la majestuosa grandiosidad de sus 
monumentos. 

VII 

Es, pues, evidente en fuerza de las razones ex- 
puestas, que la lengua maya ha influido directa y po- 
derosamente hasta á grandes distancias fuera de la 
Península de Yucatán. Por qué? Porque como 
dicho está, en las vastas regiones confinantes de 
Tabasco, Chiapas, Guatemala y demás de Centro- 
América, en cada una de las cuales se hablan tres, 
cuatro ó más idiomas diferentes, uno de ellos es el 
maya, mientras que en Yucatán permanece único 
y exclusivo. Y he aquí cómo es cierto, que á la 
montaña situada entre la costa de Mosquitos y Ni- , 
caragua, ha llegado ¡quién sabe desde qué épocas! 
la poderosa influencia del maya, imponiendo un nom- 
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bre propio á la Sierra ahora más interesante y cé- 
lebre. 

El distinguido filólogo alemán Dr. C. H. Be- 
rendt, que viajó por todas estas regiones, cuyos 
estudios y preciosos manuscritos sobre la lengua 
maya y sobre sus influencias en Centro-América, 
pasaron después de su fallecimiento á manos de otro 
sabio no menos estimable y digno, el Sr. Dr. Daniel 
Brinton, de Filadelfia, Estados-Unidos de Norte 
América, que tan buen uso ha hecho y sigue hacien- 
do de ellos, es uno de los mejores testimonios que 
podemos citar, remitiéndonos á publicaciones hechas, 
y á otras que probablemente hará el Sr. Brinton. 

VIII 

Con estos precedentes, ninguna extrañeza po- 
drá causar á nadie, la noticia referente á que la alu- 
dida Sierra situada entre Mosquitos y Nicaragua, se 
llamase con un nombre maya al tiempo de llegar á 
ella los navegantes españoles á fines del siglo XV 
y principios del XVI, ni menos que ese nombre fue- 
se Ameríque, tanto más cuanto que se consigna la 
exacta interpretación del nombre diciendo, que sig- 
nifica: el país donde sopla el viento ó el país ventoso. 

Tan pronto como nosotros nos informamos de 
este dato importantísimo, vimos clara y distintamen- 
te, que el nombre original maya era primitivamente 
Amalik, sobre el cual llamamos toda la atención de 
nuestros lectores. 
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Acorde con el uso antiguo y moderno, y de 
conformidad con el **Arte de la lengua maya y Se- 
milexicon yucateco'' de Fr. Pedro Beltrán, el **Dic- 
cionario de la lengua maya" por D. Juan Pío Pérez, 
en la letra A, dice: 

"Amal, amalil: cada, cada vez que, siempre que, 
siempre." 

En la letra I, dice: 

'*Ik, ikal: viento, aire." 

Así, la frase Amalikal, Amalik, significa exac- 
tamente: "Viento continuo, cuotidiano, ó donde 
siempre sopla el viento: país ventoso, ó lugar de 
vientos, etc.," según circunstancias. La palabra 
Amalil, que según el citado Diccionario, es lo mis- 
mo que amcd, tiene además, como todos saben en 
Yucatán, una mayor fuerza de expresión con res- 
pecto á la continuidad de la cosa, ó acciones, ó efec- 
to á que se contraiga, significando que la misma co- 
sa, ó persona ó lugar, es como absolutamente de 
continuidad, ó de siempre, habitualmente, constan- 
temente, etc. 

El célebre nombre de nuestra antiquísima ciu- 
dad de Izamal, tiene cabalmente la propia formación 
y la misma raíz: Itzamal, ó Amcditz^ esto es, "Rocío 
cuotidiano, lugar del rocío, siempre rocío.'' 

Si el nombre original Amalik de la famosa Sie- 
rra, vino á determinarse en Amerique en los labios 
europeos, fué porque constantemente aconteció es- 
to mismo con todos los demás nombres de igual na- 
turaleza y pronunciación, convirtiéndose cualquiera 
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de las vocales en otras vocales, esto es, la a en Cy la 
^ en ^ ó viceversa; así como también cualquiera de 
las consonantes en otras consonantes, como la n en 
w, y principalmente la / en r; porque careciendo de 
esta última letra el maya, propendían más los espa- 
ñoles á cambiar la / en ella. Muchas veces también 
añadieron ó suprimieron alguna ó algunas letras 
para facilitar la pronunciación. 

Ejemplos: Can-peck, es el primitivo nombre 
yucateco de la célebre ciudad de Campeche, que to- 
do el mundo conoce, y en que se descubre conver- 
tida la n en m,y añadida al fin una e para facilitar 
y agraciar el sonido. 

Mutul, es el nombre original de la ciudad de 
todos conocida hoy con el de Motul, y en que por 
consiguiente está convertida por eufonía la primera 
u en o, 

T-buloon es el nombre propio de una antigua 
ciudad que ahora todos denominan Tibolón, habién- 
dose así añadido una ^, convertido la ^ en í? y su- 
primido una de las dos oo. 

Bakhalal^ es el nombre original de una villa 
muy conocida después hasta hoy con el nombre de 
Bacalar, y en que se ve la primitiva k convertida en 
¿r, y la / final en r. 

Chikinik es frase que significa á la letra: Vien- 
to^Oeste, y los españoles pronunciaron Chiquinique^ 
pues cuando no cambiaban la >é en c: la cambiaban 
infaliblemente en q. 

Es, pues, evidente, que para pronunciar el le- 
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gítimo nombre de la Sierra Amalik^ los descubri- 
dores que no podían imitar la pronunciación ma- 
ya de la / y de la k, dijeron necesariamente y como 
siempre en iguales casos, Amarlqtce, Amerlque y 
AmeAc; con virtiendo la segunda a en e, la / en r, y 
la k ya en q, ya en c.^ como de Bakhalal dijeron Ba- 
calar, y de Chikinik, Chiquinique, etc. En cuanto 
á haberse vuelto esdrújulo, no fué más que por la 
misma locución española, y siempre sin embargo es 
larga en francés y en otros idiomas. 

IX 

Y no solamente los europeos hacían estas va- 
riaciones, al pasar de los labios indios á los suyos 
palabras en que había letras cuyos sonidos origina- 
les como el de la repetida k, que es enteramente 
gutural, les ^ra y es imposible pronunciar bien; sino 
que los mismos indios de una provincia á otra, y en 
la misma lengua, tenían diferencias, ó por adiciones, 
ó por supresiones ó por acentos. ¡Y cuánto más 
pasando de una región ó nación á otra más aparta- 
da, de un siglo á otro siglo, de una época á otra! 

La lengua maya es una lengua madre, y al in- 
fluir en otras, ó al formar dialectos en otros países, 
debió haber producido una gran variedad de térmi- 
nos y de fraseologías, pero dejando impresa la huella 
de su paso por las raíces ó fundamentos, encontrán- 
dose no pocos sino muchos nombres en diversos 
pueblos, diferentes del maya, principalmente en 
Centro- América, de formación enteramente yucate- 
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ca. En el Calendario indígena de Chiapas se ve ésto 
notablemente, y la misma palabra ik «viento,» que 
hace parte de Amalik, es uno de los nombres del 
curso de días y meses, que han solido escribir los 
europeos, como Boturini, ig ó igh^ en lugar de 
iky y que también está en el Calendario maya de 
que se comunicó á aquél y á otros. 

En fin, esta lengua con su fecundidad admira- 
ble, ha dado con más razón en la misma Península 
de que es nacional y propia, incontable número de 
nombres de excelente propiedad, hermosura y gran 
significación, brillando aquí como la griega en el 
viejo mundo. Antes de la decadencia del Imperio 
Maya, se llamó la ciudad ó corte de Chichen liza, 
con este nombre, que significa: «A orillas del pozo 
de los hombres sagrados:» Mayapan, «La Bandera 
de la Maya:» Tulum^ «Fortaleza ó CdiS\¡^\o:y> Izamal^ 
«Rocío cuotidiano.» Y después de la decadencia, se 
establecieron dos nuevas cortes, una que fué de los 
Reyes Tutul Xiú, que recibió el expresivo nombre 
de Maní, esto es, «Pasó ya la época de nuestra gran- 
deza,» y otra que fué de la dinastía Cocom, que se 
llamó Tibulón [T-buloon], que quiere decir: «Bur- 
lados ó jugados hemos sido.» 

A más de los ejemplos citados, no queremos 
omitir que tenemos las palabras Saramuyo, fruto 
como de chirimoya; Cenote, río subterráneo que se 
descubre por una cueva ó pozo de diferentes for- 
mas; Cv^yo, adoratorio; y Sosquily fibra de henequén, 
las cuales han entrado como con carta de naturale- 
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za en la lengua castellana, y no tienen otro origen 
que la lengua yucateca, pues Saramuyo es OzcU- 
muy; Cenote, Dzonot; Cuyo, Kú; y Sosquil, Sus- 
quí. 

En cuanto á la palabra Campeche, procedente 
de Kinpech ó de Can-pech, no sólo está generalmen- 
te usada como denominación geográfica, sino adop- 
tada como las de Cenote y Cuyo por la Academia 
española en el Diccionario de la lengua, aun por 
los adjetivos Campechano y Campechana, bajo la 
acepción de franco, cabal, completo, generoso, co- 
rriente, decidor, etc., con lo cual se ve, que no es el 
nombre de América ó Amerique el único vocablo 
con que el idioma yucateco ha contribuido para en- 
riquecer las lenguas cultas y vivas. 



X 



Estas demostraciones filológicas son tan con- 
cjuyentes, que aun cuando Vespucio no se hubiese 
llamado Albérico, como se propone probar Mr. J. 
Marcon, sino Américo en realidad, conforme á la 
creencia común, habría sido para él una rara pero 
feliz y verdadera coincidencia que vino á favorecer 
su pretensión de fama, el haber surgido de la pro- 
nunciación española de la palabra india Amalik, la 
de Amaric, ó Amerique, sonando exactamente co- 
mo su nombre, y pareciendo en consecuencia que 
él se lo daba á la América, cuando ésta de por sí lo 
tenia. Asi según ya vimos, la palabra Bacalar, que 
es la pronunciación española de Bakhalal, se parece 
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á la palabra castellana, ó más bien latina, Bacalareo 
6 Bacalaurea; y así también la palabra indígena Pa- 
lem-ke fué por los mismos españoles pronunciada y 
confirmada en la actual de Palenque, y la cual siendo 
de origen indio, tiene á la vez de suyo en la lengua 
castellana un sentido ó significado propio. 

Pudo, pues, muy bien por identidad de' razón, 
haberse llamado Vespucio siempre Américo, sin que 
por esto la América deje de haber tomado su nom- 
bre de una de las lenguas más célebres de su propio 
suelo en esta Península. 

Pasemos ahora al nombre de Yucatán. 
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SEGUNDA PARTE. 



EL NOMBRE DE YUCATÁN. 



I 



. CERCA de este nombre, casi no haremos más 
que reproducir el capítulo respectivo de nues- 
tra «Historia antigua de Yucatán,» pero reforzando 
nuestras conclusiones históricas y filológicas, pre- 
sentando ahora, como presentamos por vez primera, 
copia fiel de la parte del documento inédito, y yin fac- 
símile del original, indispensables para dejar termi- 
nada la cuestión histórica; asi como los textos relati- 
vos de los autores de la Gramática y del Diccionario 
de la lengua indígena, por lo que mira á la filológica. 

II 

Esta Península era designada en lo antiguo por 
los naturales con el nombre de Maya^ ofreciéndose 
la duda sobre si el nombre de Yucatán con que de la 
conquista acá es más generalmente conocida, es an- 
tiguo ó moderno, si pertenece al idioma propio ó no, 
y qué signifique. 

A juzgar por las aserciones de los historiadores, 
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parece que el nombre de Yucatán es nuevo, y aunque 
al dar razón de su origen se encuentran en gran ma- 
nera embarazados, todos convienen al menos en que 
es la adulteración de alguna palabra india, pronun- 
ciada al tiempo que los conquistadores examinaban ó 
pretendían saber qué pais era éste y cómo se 
llamaba. 

Los nombres con que son conocidos muchos 
lugares del continente americano, han tomado su 
origen etimológico de palabras adulteradas, que al 
tiempo de pronunciarse por los indígenas ó por los 
europeos en ésta ó aquella circunstancia, fueron to- 
madas como verdaderas denominaciones que, si 
bien bastardas, después con el curso del tiempo se 
fueron legitimando. Es una verdad práctica que 
en ésto el uso decide como juez, y de aquí el poeta: 

Qtiem penes arbitrium est, et jus, et norma lo- 
quendi. 

Esto ha acontecido no sólo en América; en Eu- 
ropa vemos tambiéh el uso común y recibido de 
muchos nombres, que no han tenido otro principio 
que el de las adulteraciones del lenguaje. Galicia, 
por ejemplo, en España, es una corrupción de las 
palabras Galo y Grecia. 

Dícese que cuando el descubridor Hernández 
de Córdoba llegó á las costas de Yucatán, preguntó 
á los naturales cómo se llamaba la tierra; y que so- 
nando el lenguaje español como una pronunciación 
muy rápida al oído de los indios, éstos lo manifesta- 
ron así con estas palabras de su idioma: Tetec dtan. 
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Y con estas otras: Ma t natic a dtan: (*) esto es, 
Habláis con mucha rapidez^ no comprendemos vues- 
tro lenguaje. Y los españoles tomando la respues- 
ta como el nombre del país que acababan de des- 
cubrir, se afanaban por repetirla, aunque adulterán- 
dola por la dificultad que encontraban en pronun- 
ciarla con exactitud, proviniendo de ahí que dijeran 
Yucatán, como si fuese ese el nombre que buscaban. 

Otros dicen que andando los españoles por la 
costa, cuando preguntaban algo, respondían los in- 
dios, Taló quin dtan^ señalando algún lugar, como 
si dijeran, para alejar del suelo patrio á los huéspe- 
des: Más allá os digo^ marchaos. 

Uno de los manuscritos de nuestra colección, 
firmado por el P. Zúñiga, dice á este respecto lo si- 
guiente: "Este nombre Yucatán lo pusieron los 
conquistadores españoles, porque al tiempo que los 
indios tenían en las manos las gargantillas de sus 
mujeres, los españoles preguntaron: ¿Cómo se lla- 
ma esta provincia? Los indios que por el modo co- 
nocieron que preguntaban, pensando que era por 
lo que tenían en la mano, dijeron: U Yu c-atan; 
"son las gargantillas de nuestras esposas." Y los 
españoles creyendo que Yucatán era el nombre de 
la provincia, apuntaron ó escribieron en su libro: 
Yucatán, como por Chidchenitzá dijeron: *'Ch¡cheni- 
za," por Coox c-otoch, "Cabo Catoche, etc/' 

Si recordamos que los europeos cambiaban sus 



(*) Escribimos dt en lugar de th porque expresa mejor 
el sonido característico. "■ 
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baratijas de vidrio con las alhajas de oro, plata y 
piedras preciosas de los indios, no parecerá muy 
fuera de caso, sino ciertamente muy verosímil, que 
entre los mayas y españoles se haya cruzado algún 
coloquio, en que hubiese algo de gargantillas de mu- 
jeres, de las que en idioma yucateco literalmente los 
maridos dicen: Yu c-atan. 

El moderno historiador Prescott, citando al via- 
jero Waldeck, pretende encontrar un derivado más 
probable en la palabra india Ouyouckatan. Pero 
Mr. Waldeck copió mal á los historiadores primiti- 
vos: no existe tal palabra india yucateca; es sí una 
corrupción de esta frase: Uyac u dtan, esto es, "Oí- 
gase su hablar," lo que viene á reducirse á lo que 
ya expusimos respecto de la conversación que de- 
bieron haber tenido los primeros descubridores con 
los indios, repitiendo sin duda, á cada paso, estos úl- 
timos, las palabras Tetec dtan; ma tan c-nuctic a dtan; 
Tolo quin dtan, esto es, '*¡Qué hablar tan rápido! 
No os entendemos; idos allá os decimos/' Y pro- 
bablemente entre estas frases dirían también Uyac 
ü dtan, "Oigan su hablar*' y otras por el estilo, con 
la notable particularidad de terminar todas éstas ó 
semejantes frases con la palabra dtan que significa 
palabra, nombre, idioma^ lengua, plática, etc.^ siendo 
por lo mismo fácil y verosímil, como todos han jliz- 
gado, que cualquiera de ellas ó todas juntas, hubie- 
sen motivado el nombre de Yucatán, 

Además, se debe en tales suposiciones enten- 
der, que aunque ei\ particular haya tomado origen 
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este nombre de las frases indicadas, no hubiera acá-, 
so permanecido, si otra circunstancia semejante, y 
otra y otra, no le hubiesen ido confirmando por el 
motivo designado, de que atan significa esposa y 
dtan la palabra ó el idioma. 

Todas estas suposiciones, que por tres siglos 
vinieron ocupando á los historiadores, ponen en evi- 
dencia que no conocieron de una manera cierta é 
indubitable el origen del nombre de Yucatán, ni si 
es en realidad un nombre antiguo ó moderno. Nos- 
otros somos quienes hemos tenido la fortuna de ha- 
cer á este respecto un descubrimiento, que viene á 
resolver la cuestión y á disipar toda duda, encon- 
trando el verdadero origen del nombre de Yucatán: 
no es otro que la contracción por sincopa, figura 
muy usada en el idioma maya, del nombre original 
YucALPETÉN que. es el verdadero nombre antiguo y 
propio del pais. 

III 

Entre las colecciones de manuscritos antiguos 
que hemos ido formando de muchos años atrás, pa- 
ra nuestro Museo, tenemos un libro importante y 
curioso que por el lugar de su procedencia, clasifi- 
camos bajo d nombre de Códice Chumayel^ como 
puede verse en nuestra "Disertación sobre la histo- 
ria de la lengua maya," inserta en el Boletín de la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, ahí 
por el año de 1872. Dicho "Códice" que es uno de 
los libros llamados de Chilan Balam ó Calendarios 
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mayas, es un manuscrito en 4^, de 1 1 2 páginas. (*) 
Lo suscribe en la página 44 su autor ó copista, el no- 
ble indio del pueblo de Chumayel, partido de Tekax, 
D. Juan José Hoil, que á juzgar por el carácter de 
la letra, es el mismo que escribió en lengua maya 
y de su puño, todo el texto, excepto algunas inter- 



(*) El Sr. Dr. Daniel G. Brinton, Vicepresidente de la So- 
ciedad de Numismáticos y Anticuarios de Filadelfia en los Esta- 
dos Unidos de Norte América, publicó en inglés una Disertación 
intitulada: The Books of Chilan Balam^ que traducida al caste- 
llano por el Sr. Lie. D. Gabriel Aznar y Pérez, vio la luz publica 
en esta ciudad en el * 'Semanario Yucateco*' en varios números, 
á contar desde el 16 del Afio V, correspondiente al 22 de Abril 
de 1882. Este autor ilustrado y juicioso que como arriba di- 
jimos, utilizó los manuscritos y estudios del Sr. Dr. Berendt, 
dice: "Confiados en sus memorias y ayudados sin duda por al- 
gunos manuscritos conservados secretamente, muchos naturales 
(de Yucatán) emprendieron la obra de escribir con este nuevo 
alfabeto, (el español), sus antiguos recuerdos . . . Cada uno 
de estos libros de recuerdos llevaba el mismo nombre; cualquie- 
ra que fuese el autor y el lugar en que se escribía, siempre era lla- 
mado El Libro de Chilan Balam, Para distinguirlos se añadía 
el nombre de la población en que se escribió ó se encontró. En 
el siglo pasado, probablemente casi cada población tenía uno que 
guardaba con supersticiosa veneración; pero la oposición de los 
Padres á esa especie de literatura, la decadencia de las antiguas 
simpatías y especialmente la prolongada guerra de castas, que 
desde 1847 ^^ desolado la Península, han destruido la mayor 
parte. Todavía existen sin embargo, fragmentos ó descripcio- 
nes de diez y seis cuando menos de estos curiosos memoriales. . . 
Si añado ahora que ninguno de estos manuscritos ha sido im- 
preso, ni siquiera traducido enteramente á una lengua europea, 
comprenderán evidentemente todos los arqueólogos y filólogos, 
que allí tienen una mina riquísima y todavía por explotar. * ' 
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calaciones insignificantes de ajena mano. La fecha 
del libro, adonde aparece firmado por el autor, es 
de 20 de Enero de 1 780, teniendo así hoy más de 
un siglo. Nos fué remitido del mismo pueblo de 
Chumayel, y lo recibimos y lo conservamos como 
un tesoro. 

Tal es el documento original, auténtico, en que 
encontramos el nombre Yucalpetén y no vagamente 
consignado, ni apareciendo por incidencia, sino di- 
rectamente como el nombre general del país, y co- 
mo cayendo en desuso por prevalecer ya el de Yu- 
catán^ su equivalente. 

He aquí las palabras de dicho manuscrito en el 
folio 30, y en el 34 vuelta, que literalmente copia- 
mos con sus defectos de escritura. En el folio 30 
dice: 

"Milcinientos treinta y nueve años, baila: 1539 
años, likin bail u hol yotoch Don Juan Montejo, oces 
christianoil Uay ti petenlae Yucalpetén, Yucatanlae,* 
cuya versión al castellano es la siguiente: "En los 
años de milquinientos treinta y nueve, que escriben 
con números asi: 1539, se erigió el pórtico de la ca- 
sa de Don Juan Montejo, que trajo el cristianismo 
á esta tierra de Yucalpetén, ésto es, Yucatán^ 

Y en el folio 34 vuelta, en un párrafo cuyo ru- 
bro es: Lay u kaba hab ulci oulob lae, ésto es, **De 
la fecha en que llegaron aquí los españoles,'' se en- 
cuentra dos veces el mismo nombre, ó modo de da- 
tar y fechar, pues dice asi: *'/5/9, lay u hábil yan 
ca uli oulob uay tac cahal coon Itzá, uay ti luum Yu- 
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ccUpetén: Yucatán^ tu than maya ah Itzaob lae^ que 
quiere decir: "Corría el año de 1 5 1 9 cuando los es- 
pañoles llegaron hasta esta nuestra patria ó nación 
de Itzá en esta tierra de Yucalpetén, ésto es, Yuca- 
tán, conforme al decir de los mayas Itzáes," 

Y luego: He u hábil cu ximbal ca hoppi u 
dchaic u bá oidob u tial u chucicob uay Yucalpetén lae, 
u yoheltahix Ahkin Ahbobat Ahxupan u kaba^ oc ci 
christianoil toon 1519^ Versión: "El año que co- 
rría cuando los españoles comenzaron á hacerse más 
fuertes y llegaron á apoderarse de ^st^pais de Yucal- 
petéfiy y en que como predijo el Sacerdote Profeta 
llamado Ahxupan, empezamos á ser cristianos, fué 
el de 15 19." 

El indio autor ó copista del manuscrito padeció 
equivocación en el primero de los párrafos que he- 
mos transcrito, así en el nombre de Montejo, que 
no es Juan sino Francisco, como en el año á que co- 
rresponde la erección del pórtico monumental del 
palacio del mismo Montejo, en pie todavía, que no 
fué el de 1539, sino el de 1549. Pero á pesar de 
estas equivocaciones ligeras, estos datos, estos do- 
cumentos son sin cuestión alguna de valor decisi- 
vo, pues el autor indígena, el escrito maya, su anti- 
güedad de más de un siglo, el ser evidentemente en 
sus notas cronológicas copia sacada de otros auto- 
res más antiguos de los días mismos de la conquista, 
y por último, el decir y repetir con la más pura sen- 
cillez propia de una verdad reconocida, que ""'esta 
tierra de Yucalpetén ó Yucatán fué conquistada y 
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cristianizada por los españoles en i5i9,"nodeja 
oscuridad, disipa toda duda y termina la cuestión. 

Sea que los españoles para pronunciar la pala- 
bra YuccUpetén hubiesen dicho Yucatán los prime- 
ros, ó sea que más antes los indios mismos por 
contracción ó sincopa muy usada en su lengua, hu- 
biesen comenzado á usar el nombre de Yucatán^ que 
por más fácil prevaleció en los labios españoles, el 
hecho es, que Yucatán es sinónimo de Yucalpetén, 
y este último vocablo es el verdadero origen etimo- 
lógico del primero, que por ignorarse antes de dón- 
de procedía, se ventilaba sin término la cuestión. 

Y no es ésto sólo: además del **Códice Chuma- 
yel," tuvimos ocasión de ver unos documentos sobre 
propiedad de tierras del tiempo de la conquista, es- 
critos igualmente de manos de indios y en lengua 
indígena en los días del repartimiento y de las en- 
comiendas; de los cuales documentos es poseedor el 
Sr. D. Pedro de Regil y Peón, y en ellos encontra- 
mos con viva sorpresa el nombre de Yucalpetén 
como propio de Yucatán, habiéndolo visto también 
el Sr. Dr. Berendt, que muchas veces nos acompa- 
ñó en nuestros estudios. 

En cuanto al significado del nombre Yucalpe- 
tén^ es: Perla ó gargantilla del Cantineute; y que 
no corresponde á una sola parte de la Península si- 
no á toda ella, es cosa que se desprende manifiesta- 
mente del modo con que se explican los documen- 
tos referidos. 
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IV 

Como al publicar la primera vez hace algunos 
años nuestro descubrimiento del nombre Yucalpe- 
TÉN, sólo presentamos el hecho, refiriéndonos á los 
documentos originales por la imposibilidad de pu- 
blicarlos, el Sr. D. Eligió Ancona tuvo por conve- 
niente honrarnos refutando severamente la aserción, 
(Historia de Yucatán, Tom. I, Lib. I, Cap. III.) no 
sólo porque él, dice, no conoce (*) el Códice Chuma- 

(*) El Dr. Brinton antes citado, en su Disertación The 
Books of C hilan Balam^ que leyó ante la Sociedad de Numis- 
máticos y Anticuarios de Filadelfia el 5 de Enero de 1882, 
dice en una nota á la página 7 estas palabras: aSr. Eligió An- 
cona in his recen tly published «Historia de Yucatán,» (Vol. 
I, page 240, note, Mérida, 1878) oífers the absurd suggestion 
that the ñame «Balam» was given to the native soothsayers by 
the early missionaries in ridicule, deriving it from the well- 
known personage in the Oid Testament. It is surprising that 
Sr. Ancona writing in Mérida, had never acquainted himself 
with the Pérez manuscripts, ñor with those in the possession of 
Canon Carrillo. Indeed, the most of his trcatment of the an- 
cient history of his country is disappointingly superficial.» 
Cuyas palabras vierte asi el traductor citado del Semanario Yu- 
cateco: «El Sr. D. Eligió Ancona en su Historia de Yucatán^ 
publicada recientemente (Vol. I, pag 240, nota Mérida, 1878,) 
sugiere la especie absurda de que el nombre «Balam» fué dado á 
los adivinos del pala por los primeros misioneros, para ridiculi- 
zarlos, tomándolo del personaje bien conocido del Antiguo Tes- 
tamento. Sorprende que el Sr. D. Eligió escribiendo en Méri- 
da, no haya conocido los manuscritos de Pérez, ni los que posee 
el Canónigo Carrillo: á la verdad se ocupa en lo general de la 
historia antigua de su país con una superficialidad que no debía 
esperarse.» 
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yel^ sino además por no parecerle exacta la versión 
por nosotros presentada del nombre descubierto, si- 
guiéndole en su opinión sin conocimiento de causa 
algunos otros autores, como los de ''México á tra- 
vés de los siglos." Por ésto ahora no sólo presen- 
tamos los lugares citados del Códice Chumayel, sino 
ofrecemos además al público el zjd^]\xvito facsímüey á 
fin de que todos vean por sí mismos, siquiera de 
este modo, la prueba concluyente de nuestro aser- 
to, que han visto en el propio original innumerables 
testigos en nuestra biblioteca y entre ellos distin- 
guidos viajeros de Europa y América, como el Aba- 
te Brasseur de Bourbourg, el Dr. Berendt, Mr. 
Charney, el Dr. Le-Plongeon, el Señor T. Maler y 
otros. (*) 



(*) ffAlgunas personas de Yucatán, dice el Sr. Doctor 
Brinton, han comprendido la conveniencia de coleccionar y con- 
servar estas obras (^Códices Mayas ó Libros de Chilan Balarn), 
El primero que lo hizo fué D. Pío Pérez, y entre los literatos 
yucatecos que existen hoy, debe hacerse una mención especial 
del Reverendo Canónigo Don Crescencio Carrillo y Ancona, 
que ha escrito una buena descripción de ellas, la única, según 
entiendo, que se ha publicado por la prensa, en su Disertación 
sobre la historia de la lengua Maya ó Yucateca. Atrajeron vi- 
vamente la atención del finado Dr. Carlos Hermán Berendth, 
eminente en Etnografía y ciencias naturales, quien á costa de 
mucho tiempo y trabajo, visitó varios puntos de Yucatán y con 
notable empeño sacó facsímiles de los ejemplares más impor- 
tantes y completos que pudo hallar. Esta colección inaprecia- 
ble y única ha venido á mis manos después de su muerte, y és- 
to es lo que me ha movido á dar á conocer su carácter y su con- 
tenido á los que se interesan en estas materias, j» Brinton. Op, 
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Pero antes de continuar, insertaremos íntegro el 
texto maya y la versión ádfacslmile que exhibimos: 

texto: 

**Lay u kabahab ulci Dulob lae: de Milcinnien- 
**tos y diez y nueve años: bay lae: 15 19. 

'^Lay u hábil yan ca ulci Dulob uay tac cahal 
"coon ah Itzá uay ti luum Yucalpetén: Yucatán tu 
"tdtan Maya ah Itzá ob lae. 

'*Bay yalci Yax Adelantado D.Juan de Monte- 
''jo; yoklal bay alabci ti tumen Don Lorenzo Chable: 
"u yube lay conquixtador Tixkokobe: u kamahix du- 
'*lob tu uolol u puczikal: he u chun u kabatic Don 
'^Lorenzo Chableile; yoklal u oa ci kakbilbak u han- 
"te Dulob yetel Cappitanob tulacal. Yanix u mehen 
*'Don Martín Chable u kaba xan. 

"He u hábil cu ximbal, ca hoppi u dchaic u ba 
'bulob utial u chucicpb uay Yucalpetén lae, yohelta- 
*'hix Ahkin Ahbobat Ahxupan u kaba, occi chistia- 
noil toon, 1 5 1 9 años. 

**EDlahci kuna ti Hoo, 1540 años. 

"Ca Doci kuna ti Hoo, 1599 años. 

"Uchci xé kik, hoppcicimil toon, 1648." 



cit. — Esta y las anteriores citas que hacemos del sabio norte- 
americano Sr. Dr. Daniel Brinton, si bien redundan en honor 
nuestro, obligados nos hemos visto á no omitirlas, así porque 
apoyan nuestra tesis, como porque el autor, extranjero como es, 
ilustrado, competente é imparcial, defiende indirectamente y 
mejor que nadie, sin saberlo, nuestro honor y nuestra veracidad. 
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VERSIÓN CASTELLANA. 

'*De la fecha en que llegaron aquí los españo- 
les: Mil quinientos y diez y nueve años. Asi: 1519. 

"Este era el año que corría cuando llegaron 
los españoles hasta esta nuestra patria de Itzá en 
esta tierra de Yucalpetén, según el modo de hablar 
de los Mayas Itzáes. 

He aquí como se estableció el primer Adelan- 
tado D. Juan de Montejo; porque fué reconocido 
como tal por Don Lorenzo Chablé, que se lo decla- 
ró, oyéndolo aquel conquistador en el pueblo de 
Tixkokob; pues recibió (Chablé) á los españoles 
entregándoles todo su corazón, siendo éste el origen 
de que el mismo Chablé tomase el nombre de Don 
Lorenzo, y porque alimentó a los españoles y á to- 
dos sus capitanes con carnes bien sazonadas. Y 
tiene un hijo que también tomó el nombre de Don 
Martín Chablé. 

"He aquí el año que corría cuando empezaron 
los españoles con gran fuerza á apoderarse de este 
país de Yucalpetén, como lo sabía y predijo el Sa- 
cerdote Profeta Ahxupan por nombre, y en que co- 
menzamos á ser cristianos: el de 1 519. 

*'Se abrieron los cimientos de la Iglesia de Mé- 
rida en el año de 1540. 

"Se acabó la fábrica de ella en el de 1599. 

"Hubo vómito de sangre que comenzó á cau- 
sarnos la muerte en el año de 1648." 
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Dice el Sr. D. Eligió Ancona en el lugar citado 
de su ''Historia" por lo que mira á la aplicación y 
á la interpretación del nombre Yucalpetén, que éste 
no pudo haber correspondido á toda la Península, 
sino solamente á una provincia situada entre la La- 
guna de Términos y la Bahía del Espíritu Santo, y 
eso, atendido á que para nosotros erróneamente 
parece significar ese nombre garganta de la Penín- 
sula, pues extraña que interpretemos así el vocablo 
maya, en razón, dice, de que no autoriza semejante 
traducción ni el Diccionario de D. Juan Pío Pérez 
ni el Vocabulario del Abate Brasseur, en los que no 
se traduce cal por perla, ni peten por península^ ni 
por continente. «Se comprende perfectamente, añade, 
que los mayas que carecían de marina propiamente 
dicha (*) y que no conocían más medio de locomo- 
ción que sus piernas, no podían tener idea siquiera 
de lo que era un continente. Además, basta arrojar 
una mirada sobre el mapa de América, para com- 
prender que Yucatán podía ser comparado hasta á 
un brazo ó á un dedo de ese gran cuerpo tendido 
sobre el hemisferio occidental, pero nunca á su gar- 
ganta» 

(*) Marina propiamente dicha, [?] pues es claro que ca- 
recían de ella los mayas, porque en el sentido propio y estricto 
de la palabra es todo el conjunto de las fuerzas marítimas de las 
grandes naciones ó potencias, cuyas armadas navales constituyen 
im verdadero poder militar y comercial. Pocas naciones han 
podido llegar aun hoy á poseer una Marina propiamente dicha. 
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Completamente se equivocó nuestro colega 
confundiendo cal con perla^ y garganta con gargan- 
tilla. Nosotros no hemos dicho garganta de la 
Península sino gargantilla del continente: no es lo 
mismo lo uno que lo otro, y si Yucatán como Penín- 
sula, puede ser comparado á un brazo, ó á un dedo 
del gran cuerpo, con más razón puede serlo á un 
grano de perla ó á un abalorio adherido, como una 
gargantilla, como un sartal pendiente, allá donde co- 
mienza á formarse precisamente la garganta que 
acaba en el istmo de Panamá, y une las dos partes 
de este gran cuerpo del continente americano. Que 
los mayas no conocían la configuración geográfica 
de su tierra, que no podían tener siquiera idea de su 
propio continente, y que tampoco tenían más medio 
de locomoción que sus piernas, son aseveraciones 
completamente contrarias á la verdad histórica, pues 
consta que á más de las muchas islas yucatecas, ésto 
es, islas adyacentes á la tierra firme del mismo Yu- 
catán, y por consiguiente, propias de los mayas y 
en las que se extendía su población, conocían 
perfectamente las islas extranjeras, más ó menos 
próximas ó distantes, como las de Cuba, Jamaica y 
otras del Archipiélago de las Antillas, con las que 
mantenían relaciones mercantiles por el mar, ha- 
biendo tenido también relaciones por el Golfo con 
Tabasco, Culúa, (San Juan de Ulúa), y con el anti- 
guo imperio de los Moctezumas, como cualquiera 
puede ver en las fuentes históricas Herrera, Cogo- 
lludo y otros. Colón mismo se encontró en el mar 
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con una gran canoa de indios yucatecos comercian- 
tes, [*] con quienes entabló una especie de amistad, 
tratos y cambios, y tomó uno de ellos por práctico, 
que lo era tanto, que le desvió del rumbo de Yucatán 
para impedir su descubrimiento. (Herrera. Dec. I. 
Lib. V. Cap. V.), sin que por ésto podamos decir 
que los antiguos yucatecos tuvieron marina propia- 
mente dicha, como ni ahora nosotros que formamos 
el actual pueblo yucateco, después de labores y pro- 
gresos de cuatro centurias, podemos decir que la 
tenemos, pero sin poder tampoco por eso afirmar 
que no podían ir los indios por no tener más vehí- 
culo que sus piernas, á situarse donde pudieran 
distinguir lo que es una isla con respecto á la tierra 

[*] «El Almirante D. Cristóbal Colón, dice Cogolludo, 
descubierta la Isla Espafiola y demás provincias . . . vagando 
por el Océano, le llevaron sus corrientes á dar vista á las Islas 
que están cerca de Cuba . . . Procediendo adelante, descu- 
brió una Isla pequeña con otras tres ó cuatro junto á ella bien 
pobladas, que llamaron Guanajas. Salió á tierra D. Bartolomé, 
hermano del Almirante, á reconocer la gente por mandato 
suyo, y vio venir de la parte occidental una canoa de admirable 
grandeza, en que venían veinte y cinco indios . . . Fué la ca- 
noa á la vista del Almirante, que hizo subir á su navio los in- 
dios ... y quedándose con el viejo (de ellos), para tener noti- 
cia de la tierra, licenció á los demás para que se fuesen en paz 
en su canoa. Eran estos indios de este reino de Yucatán . . . 
Y queriendo (Colón) proseguir al Occidente, le dijo tales cosas 
el indio viejo de las tierras que señaló al Oriente., sin duda por- 
que no aportara á su tierra, que volvió la derrota para Levante 
y dejó el Poniente, con que se quedó este reino de Yucatán y 
los demás de la Nueva España sin ser conocidos [por enton- 
ces].» (CoGOLLUDo. Hist. de Yucata. Lib. I. Cap. I.) 
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firme ó continente. Esto sería traer al suelo toda 
la historia verdadera y admirable de lo mucho que 
el pueblo maya adelantó en civilización y le distin- 
guió sobre manera de los pueblos salvajes, cuando 
el mismo D. Eligió Ancona dice en su citada Histo- 
ria, y nada menos que en el fin y broche del propio 
capítulo en que aquellas afirmaciones se le escapa- 
ron, que filé tan notable por sus adelantos y cultura 
el pueblo maya, que es un "pueblo misterioso, el más 
civilizado quizá de la América.'' 

Menos hemos dicho que la palabra maya cal^ 
garganta, signifique <rperla,» como en el lugar cita- 
do se nos imputa. ¿Quién no sabe entre nosotros 
que cal significa garganta? La palabra U fiíé la 
que tradujimos por Gargantilla, porque equivale á 
perla ó sartal de ellas ó de abalorios, cuentas de 
cristal, oro, etc., como se ve en el Diccionario de D. 
Juan Pío Pérez, en la palabra y letra U, que tiene 
las acepciones de luna, mes, abalorios, cuentas, sar- 
tal, gargantilla; pudiendo también consultarse el 
Arte del idioma maya y Semilexicon yucateco del P. 
Beltrán, Articulo XV, donde terminantemente y por 
única acepción dice: Gargantilla: U. 

En este sentido propio y riguroso; conformán- 
donos exactamente á las reglas y al genio del idio- 
ma, y hasta á la costumbre perseverante por fortu- 
na hasta hoy entre los indios, hemos traducido [no 
garganta], gargantilla por la palabra £/, ó sartal de 
perlas, ó si se quiere de modestos abalorios de cris- 
tal, pero gargantilla ó collar de todas maneras, por- 
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que esees el sentido natural y genuino de la palabra. 
Y es de advertir, para los que no sepan la 
lengua maya, que aquella palabra U es la misma 
Yu que hace la primera silaba, ó mejor dicho, pri- 
mer nombre del compuesto Yu-cal-petén, porque es 
regla del Arte en dicha lengua, que muchas pala- 
bras que empiezan por las vocales a, e, i, o, u, va 
rían en la declinación bajo el concepto de pronom- 
bres de posesión, tornándose la a en «^ y en ya; 
la e en uey en ye; la i en uz y en yt; la o en uo y en 
yo, y por último la u enuuy enyu^ como en los si- 
guientes ejemplos: aíán, la esposa; uaián mi esposa 
ó tu esposa; yatán la esposa de aquél. Etcah^ el 
compatriota; uetcah, mi compatriota ó tu compatrio- 
ta; yetcah^ el compatriota de aquél. Ich, la vista; 
uich mi vista ó tu vista; yich^ la vista de aquél. Oc, 
el pie, uocy mi pie ó tu pie; yoc, pie de aquél. Ukul, 
la bebida; uukul, mi bebida ó tu bebida; Yukul, la 
bebida de aquél. Por eso el P. Beltrán dice: «La y 
de las terceras personas hiere la vocal siguiente, al 
modo que decimos yegua^ mayor etc.» (Arte del 
idioma maya; Articulo II. Del pronombre J 



VI 



, En cuanto á la palabra /^/^, (*) dice el Sr. D. 
E. Ancona, que según nuestro lexicógrafo D. J. Pío 



(*) De la. equivocada creencia de que Peten sólo signifi- 
ca ((isla» provino el error de los primeros lexicógrafos, á quienes 
copiaron los demás, inclusive nuestro contemporáneo D. Juan 
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Pérez significa "isla" y que el Abate Brasseur que se 
toma muchas libertades llevó su complacencia hasta 
hacerla significar "península" pero que no se atreve 
á llegar hasta ''continente." Mas el mismo Diccio- 
nario de D. Juan Pío Pérez asienta en la palabra 
Pet, raíz de petétiy significar dicha palabra en la pri- 
mera acepción, no sólo un círculo ó cualquiera cosa 
circular, sino también cualquiera cosa redonda, cual- 
quiera cosa llana ó plana; en cuyo sentido todos sa- 
ben en Yucatán que generalmente los indios, y los 
misioneros, y curas doctrineros y predicadores todos, 
llaman al Orbe Universo Petelb Petétty y iporXo mis- 
mo, llaman igualmente así al mundo en que habita, 
mos, á la tierra toda, y también á cualquiera parte 
de ella. ¿Se quiere una autoridad? Hela aquí: el 
citado P. Beltrán, autor del "Arte'' y del "Lexicón 
Yucateco," y autor también de la más popular "De- 
claración de la doctrina cristiana en idioma yucate- 
co," formula en el último diálogo de ésta, la siguien- 

Pío Pérez. De la misma equivocación provino que algimos 
historiadores, (Herrera, Dec. IV. Lib, III, Cap, 40), aseveren 
que los mayas ¡los civilizados mayas! vivían engañados creyen- 
do que su tierra era isla y que por eso la llamaban Fetén, Esta 
palabra en realidad significa cualquier tierra, toda planicie, des- 
de la de una lentejuela hasta la del Universo mundo: U peten il 
yokolcab, dice con propiedad un indio, ésto es, «la extensión de 
toda la tierra.» Poseemos documentos mayas, en que los auto- 
res, indios ya cristianos é ilustrados, hablan repetidas veces de 
Yucatán, dándole constantemente el nombre genérico de Peten, 
y aun presentan el mapa de la Península en figura cuadrada, 
siempre bajo la denominación de Peten, en el sentido de plano, 
planicie ó tierra. 
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te pregunta: ¿Macx tu mentah caan yetel luum, baix 
ki bahun tu pétele? Esto es: "¿Quién hizo el cie- 
lo y la tierra y todo cuanto su ámbito contienef 
Luego Peten 6 Petel significa también "continente." 
Está pues en la verdad el Abate Brasseur cuando 
en su Vocabulario dice, que Fetén no sólo significa 
isla sino también Península, puesto que significa has- 
ta continente y hasta Orbe Universo. ¿Cómo no 
había de afirmar que Fetén signifique Península, si 
encontró documentos indios en que á la misma Pe- 
nínsula de Yucatán se le daba tal denominación? 
Véase su obra intitulada: Manuscrit Troano. Etu- 
des sur le systeme graphiqtie et la langue des Ma- 
yas, Parls^ i86g, Tomo II, página i lo, en que pre- 
senta la copia de documentos mayas que hablan así 
de la Península de Yucatán: *'Uay ti Petenil lipatán 
Yucatán'* — "Uay ti Petenil zipatán Yucatán^ ésto es: 
'*Acá en la tierra lipatán Yucatán: acá en la tiera 
zipatán Yucatán'* ¿No hemos visto además en el 
Códice Chumayel las terminantes palabras: Uay ti 
PETENLAE Yucalpetén Yucatanlae? 

Dados estos precedentes incuestionables, cier- 
tos y evidentes ¿cómo se ha de traducir la palabra 
Yu^Cal'-Petén? 

Yu, la perla ó collar; Cal, de la garganta; Peten, 
de la tierra ó continente. 

Retamos á quien quiera, á que traduzca bien de 
otro modo. Es una traducción fiel, literal y exacta 
la nuestra; no una interpretación, ni una paráfrasis 
más ó menos aproximada y arbitraria. 
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Pera vamos á permitir que /^¿^;í sólo signifique 
isla. Puesto que el nombre Yucalpetén correspon- 
de á la tierra de Yucatán que na es isla, ¿qué ver- 
dad habría en traducir como necesariamente tradu- 
ciríamos, *'La perla 6 gargantilla de la Isla?" ¿Có- 
mo traducir las palabras del Códice Chu7nayel dx- 
ciendo: ''Acá en la Isla de Yucatán?*' 

Tampoco habría exactitud en traducir * 'La per- 
la ó gargantilla de la Península/* porque aunque 
Yucatán sea Península, en el vocablo Yucalpetén na 
se dá la gargantilla á la Península, sino que á esta 
misma, por figura, se la supone por perla ó gargan- 
tilla de otra persona ó cosa mayor. Y ¿qué resta 
que sea esta cosa mayor sino el continente, la tie- 
rra conocida, la que para los mayas era el todo del 
mundo terráquea, puesta que no conocían los demás 
continentes? Así, aun cuando na tuviesen ni si- 
quiera idea, científicamente hablando, de lo que es 
un continente, les bastaba contemplar que su sue- 
la patria (á diferencia de las otras pequeñas tierras 
desprendidas y rodeadas campletamente de agua) 
estuviese adherida par un castado á la grande tie- 
rra firme, y hacia el nacimiento de la parte más es- 
trecha y delgada que, dividiendo la América Septen- 
trional de la del Mediodía, forma como una cintura 
ó cuello, para que le diesen can propiedad laudable, 
y con toda la belleza de su poético lenguaje, el nom- 
bre de: '*La perla ó gargantilla de la tierra," u yu 
ccdpetén. 

El nombre de Yucatán que según el *'Códice 
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ChumayeV antes citado, parece haberlo empezado 
á usar los de la familia Itzá aun antes de la conquis- 
ta española, significa á la letra: "La perla ó gargan- 
tilla de nuestra esposa." Yu c atan; equivaliendo 
así al nombre Yucalpetén, pues en lugar de peten 
^'Tierra" 6 "Continente" pusieron atan, la * 'esposa/' 
que considerada como la madre de familia, parece la 
representación moral de la patria, ó que los hijos 
de la patria son la joya mejor, la más rica perla en 
el cuello de la esposa. 

Creación romántica parece ésto, pero ya ve el 
discreto lector que no lo inventamos, sino que lo 
encontramos todo en el sentido ya propio, ya figu- 
rado, del rico idioma de los mayas, cuya más famosa 
ciudad en lo antiguo, tuvo como ya dijimos, el his- 
tórico nombre de Mayapán, que significa "La Ban- 
dera de la Maya." 
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